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Hugo Osear Bizzarri, Diccionario paremiológico e ideológico de la Edad Media 
(Castilla, siglo Xiii), Buenos Aires, Secrit, 2000 
La literatura medieval, como toda expresión literaria al margen de la época en 
que se produce y transmite, defiende unos determinados principios ideológicos, 
que conforman tanto sus horizontes de expectativas como su razón de ser. Y den-
tro de la amplia producción medieval, de formas y de contenidos, la denominada 
"literatura sapiencial" forma un conjunto homogéneo en donde unos determinados 
códigos signicos (los textos) son utilizados por la autoridad para defender sus in-
tereses. En este sentido, la Castilla desde mediados del siglo xiii hasta principios 
del XIV ofrece uno de los espacios más interesantes y paradigmáticos de la situa-
ción general que hemos dibujado para la Edad Media. Entre los esfuerzos del cen-
tro cultural de la monarquía castellana (encabezados por la labor de Alfonso x y 
de su hijo Sancho iv) y de la catedral de Toledo (vinculado al anterior por volun-
tad del cardenal Gonzalo García Gudiel) destaca la defensa de un determinado 
pensamiento, tanto moral como político, en donde la divinidad y la monarquía (de-
fensores de la "ley") se constituyen en los pilares de todo comportamiento huma-
no. Y este pensamiento se hará "verbo" en obras, traducciones y originales, que se 
dedican a la enseñanza siguiendo los modelos medievales: las preguntas y res-
puestas, la autoridad y la concatenación de sentencias. Obras como el Libro de los 
buenos proverbios. Bocados de oro. Diálogo de Epicteto y el Emperador Adriano, 
Vida de Segundo, Historia de la Doraella Teodor, Calila e Dimna, Sendebar, Se-
creto de ¡os Secretos, Poridat de las Paridades, Libro de los doze sabios, Flores 
defilosofia o los Documentos del rey Sancho /K conforman una unidad textual, 
vinculadas a una misma intención (discurso ideológico) y a unos determinados ho-
rizontes de expectativas. Pero estas obras, este género (cuyo nombre oscila entre 
"literatura de castigos o sapiencial" hasta los "regimientos de príncipes"), por su 
misma naturaleza, resultan en la actualidad de difícil consulta y análisis: todas se 
mueven en un mismo ámbito, todas, al margen de sus orígenes árabes, latinos, 
franceses o castellanos, comparten idéntico "aire de familia" y todas fueron trans-
mitidas tanto en compilaciones sapienciales (en donde algunas de ellas abandonan 
su independencia textual para convertirse en apéndice de otras obras) como de ma-
nera oral, por lo que su influjo va más allá de su aparición en el interior de textos 
coetáneos, como el Libro de Alexandre (coplas S1 al 86), la Segunda parte de la 
General Estoria {Regla que avien los fijos de Israel, ii, 2) o el Libro del cavallero 
Zifar {Castigos del rey de Mentón); ecos de los mismos aparecen en tantos diálo-
gos, en tantas narraciones de la época, como enseñanzas que pertenecen al mundo 
cotidiano, el que permite decidir gracias a la enseñanza de un cuento, como el 
Conde Lucanor de don Juan Manuel muestra, aunando, de este modo, una tradi-
ción con una realidad. 
Por estos motivos, por la importancia de la literatura sapiencial a la hora de 
conformar y transmitir un discurso ideológico que está en la base de las mayores 
creaciones literarias de la Castilla de fmales del siglo xiii y del siglo xiv, por el re-
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flejo de una época histórica y por la capacidad de insertarse en otras obras, como 
parte de ese pensamiento oficial, al margen de una difusión exclusivamente escri-
ta, es necesario contar con herramientas que permitan poder tener acceso cómodo 
y fácil a la enorme cantidad de información que estas obras poseen y que, de un 
modo más habitual de lo que pudiéramos pensar en un primer momento, han per-
vivido en textos e ideas más allá de esta época. Por estos motivos, el Diccionario 
paremiológico e ideológico de la Edad Media (Castilla, siglo xiii) de Hugo Osear 
Bizzarrí se ha convertido, desde su publicación, en una de las herramientas funda-
mentales para analizar y comprender la literatura sapiencial, su contenido, sus in-
fluencias, sus relaciones y su influjo en obras posteriores. A él tenemos que acer-
camos para poder conocer cómo una misma sentencia se mantiene o se transforma 
en diferentes textos como para poder descubrir huellas de todas ellas en determi-
nadas compilaciones o géneros medievales más allá de los años de su génesis y su 
primera expansión que, no lo olvidemos, se ha de situar en la época inaugural de 
la literatura medieval castellana: desde mediados del siglo xiii y a principios del 
XIV. 
Pero Hugo Osear Bizzarri no se ha conformado, lo que ya hubiera sido una 
empresa útil y digna de todo elogio, de organizar las sentencias sapienciales por 
orden alfabético, tanto de sus palabras iniciales o de sus palabras claves (un dic-
cionario, a fin de cuentas), sino que ha querido ofrecer una herramienta mucho 
más útil: las sentencias se han organizado en seis secciones que representan las di-
recciones que, a juicio de su autor, orientan las enseñanzas que transmiten estas 
obras: 
I Temas referentes al regimiento del reino 
II Temas referentes al regimiento del alma 
III Temas referentes a los pecados capitales 
IV Temas referentes al cuidado del cuerpK) 
V Temas referentes a la filosofía natural 
VI Temas referentes a Historia sacra y profana 
De este modo, cada grupo de sentencias viene acompañado de una sigla iden-
tificatoria que permite, fácilmente, relacionarla con otros similares, además de si-
tuarlo en un contexto determinado. Veamos un ejemplo: 
A.I.170.11. EL MEJOR AMIGO 
7 El mejor de los amigos es el que más lealmente conseja a su amigo. Ca-
lila, m, 151. 
8 El mejor de tus amigos es aquel que te fuelle de mal e te lleva al bien. 
Buenos proverbios, 19. 
9 [...] nin mejor amigo que la buena manera. Bocados, 42. Non a mejor 
amigo que el buen talante. Buenos proverbios, 60. 
10 El mejor amigo es el omne que non se desaviene de sus amigos. Flores, 
xxiii, 52. El mejor amigo es aquel que non ha discordia con su amigo, 
c e , XLii, 51. 
11 Non ha mejor amigo que el seso. CC, XL, 49. Non ha el omne mejor ami-
go que el seso. Consejo, xi, 47. Cf s.ii.l20.6.SESO. 
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A=indicador del orden alfabético. 
I=indicador de sección 
170=indicador de asiento 
1 l=indicador de sub-tema 
EL MEJOR AMiGO= tema o motivo 
Estas indicaciones numéricas permiten concretar el conjunto de las sentencias 
que se engloban en este apartado en un contexto determinado: se trata de senten-
cias dentro de [I]"temas referentes al regimiento del reino" (como indica Hugo Os-
ear Bizzarri, esta relación no debe extrañar dentro del pensamiento medieval, en 
donde la "amistad" se vincula antes a relaciones feudo-vasalláticas que a las ac-
tuales afectivas), dentro del asiento AMIGOS (=170), y el motivo de "EL MEJOR AMI-
GO" es antecedido por diez sub-temas ("los amigos son reflejo nuestro", "elección 
del amigo", "amigos leales y verdaderos", "buen amigo", "el buen amigo es un te-
soro", "puro amigo", "ganar amigos", "prueba del amigo" y "manera de amigos"). 
Los problemas a los que se ha tenido que enfrentar Hugo Osear Bizzarri han 
sido numerosos, las dudas innumerables, pero el resultado ha valido la pena. Co-
mo se puede apreciar en el ejemplo anterior de las dedicadas al tema del "mejor 
amigo", las sentencias similares de varías obras sapienciales (muy unidad textual-
mente, como por ejemplo Flores de filosofía y el Libro de los cien capítulos o Bo-
cados de oro y el Libro de los buenos proverbios) aparecen juntas, así como el te-
ner agrupadas las sentencias dedicadas a un tema, permite comprender los matices 
de una determinada idea o pensamiento, e, incluso, la de poder apreciar los pe-
queños cambios que se han ido produciendo con el paso del tiempo. 
De todos los problemas con que Hugo Osear Bizzarri ha tenido que enfren-
tarse (y solucionar brillantemente por otro lado), a la hora de confeccionar su es-
tupendo Diccionario paramiológico e ideológico de la Edad Media quisiera dete-
nerme en uno, que, una vez más, pone de manifiesto la precariedad de nuestros 
acercamientos críticos a la literatura castellana medieval: la falta de ediciones 
científícas de la mayoría de los textos sapienciales analizados. Junto a las edicio-
nes más ñables, como las del Calila e Dimna (por Juan Manuel Cacho Blecua y 
M* Jesús Lacarra: Madrid, Castalia, 1985), Sendebar (por M* Jesús Lacarra: Ma-
drid, Cátedra, 1989), el Libro de los cien capítulos (por Marta Haro: Frankfurt am 
Main, Iberoamericana-Vervuert, 1998), el Secreto de los secretos (por Hugo Osear 
Bizzarri: Buenos Aires, Secrit, 1991), Diálogo de Epicteto y el emperador Adria-
no (por Hugo Osear Bizzarri: Frankfurt am Main, Iberoamericana-Vervuert, 1995) 
o Vida de segundo (por Hugo Osear Bizzarri: Exeter, Exeter Hispanic Texts, en 
prensa, pero publicado en 2000), el investigador que se acerca a los textos sapien-
ciales, ha de utilizar ediciones poco fiables desde un punto de vista científico, aun-
que fueron en su momento muy válidas por los acercamientos ecdóticos que pro-
ponían, como son las ediciones realizadas ()or Hermann Knust a finales del siglo 
XIX {Flores de filosofía en 1878 y Libro de los buenos proverbios en 1879), justo 
en los años del triunfo del lachmannismo más mecánico al campo de la literatura 
románica medieval, que se había impuesto como modelo editorial desde 1873 gra-
cias al impulso de Gastón Paris y su edición de la Vie de Sant'Alexis. 
De este modo, la ausencia de ediciones fiables de todos los textos sapiencia-
les hace que Hugo Osear Bizzarri haya tenido que contrastar informaciones de va-
rias ediciones (por ejemplo, el Libro de los cien capítulos) y, en el caso de que no 
existan, con lecturas de los propios testimonios manuscritos. De haber existido 
ediciones críticas de los textos sapienciales (es decir, ediciones científicas en don-
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de estuvieran consignadas, de una manera metódica, las lecturas del conjunto de la 
transmisión de un texto, desde su génesis a los testimonios conservados), Hugo 
Osear Bizzarri hubiera podido enriquecer su Diccionario paremiológico e ideoló-
gico de la Edad Media con la evolución de las sentencias recogidas en los testi-
monios de los siglos XV y xvi, que, en su mayoría, son los únicos que han conser-
vado las lecciones de obras escritas unos siglos antes; y no sólo evolución textual 
(cambios incluso de sentido y de finalidad) sino también de intención ideológica, 
dependiendo de los textos que acompañen a los tratados en las compilaciones, o de 
los fragmentos que se entresacan para formar parte de otros textos, que, incluso, 
pueden estar defendiendo discursos ideológicos contrarios a ios que dieron lugar a 
la génesis de estas obras. Pero este enorme esfuerzo sólo será posible si, desde 
ahora, vamos poniendo las bases textuales al conocimiento critico a la literatura 
medieval castellana: las recientes ediciones de Marta Haro y de Hugo Osear Biz-
zarri hacen posible mirar con es()eranza el futuro, y que dentro de unos años no sea 
posible seguir lamentando las mismas carencias de base, como así se lleva ha-
ciendo desde hace varias décadas. 
Pero este último problema indicado (no particular a la literatura sapiencial, lo 
que resulta mucho más grave) permite comprender no sólo las dificultades a los 
que ha tenido que hacer frente Hugo Osear Bizzarri para concluir su Diccionario 
paremiológico e ideológico de la Edad Media sino también su enorme utilidad, ya 
que permitirá, sin lugar a dudas, un mejor conocimiento de la literatura sapiencial, 
de un género que, a pesar de su enorme importancia como estimulador y transmi-
sor de unos determinados discursos ideológicos y técnicas narrativas, se despacha 
en escasas líneas en los análisis críticos, siempre aduciendo su carácter homogé-
neo y la enorme vinculación que, a pesar de sus diferentes orígenes y finalidades 
concretas, poseen los textos aquí analizados y compilados. Hugo Osear Bizzarri 
con sus estudios sobre el pensamiento medieval había ido marcando las líneas 
maestras para el conocimiento de un universo tan complejo como inasible como es 
el de la Edad Media. Ahora, con su Diccionario paremiológico e ideológico de ¡a 
Edad Media regala la mejor herramienta de la que hasta ahora disponíamos para 
transitarlo, para acercamos a aspectos tan relevantes como el Rey, Dios, el amor, 
la amistad, la naturaleza, la hipocresía, pero también el ayuno, el baño, la barba, el 
cuerpo o el deleite. Si al inicio del libro se recuerda la sentencia de don Juan Ma-
nuel: "En las cosas que ha muchas sentencias, non se puede dar regla general", al 
terminarlo uno no puede dejar de recordar la siguiente sentencia de Bocados de 
oro: "E non despiendas la tu vida en cosa non aprovechable, e si non pudieres es-
cusar de non trabajar en algunt sabor, sea en fablar con los sabios e estudiar en los 
libros de sapiencia", como lo es este Diccionario paremiológico e ideológico de la 
Edad Media de un sabio llamado Hugo Osear Bizzarri. 
JOSÉ MANUEL LUCIA MECÍAS 
Universidad Complutense de Madrid 
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Frederick J. Nortoa La imprenta en España, 1501-1520, edición anotada, con un 
nuevo "índice de libros impresos en España, 1501-1520", por Julián Martín 
Abad. Traducción de Daniel Martín Atguedas, Madrid, Ollero y Ramos, 1997. 
No es desvelar ningún arcano, ni mucho menos, decir que Frederick John 
Norton, junto con Antonio Rodríguez-Moflino y algún otro —por dejar un lugar 
vacío para que cada cual lo complete a su gusto— forma parte de la santísima tri-
nidad de la bibliografía de re ibérica del siglo XX. Y no solo, cabría decir, de re 
ibérica, y ahí están sus Italian printers, 1501-1520 (1958) para corroborarlo; pero 
es indiscutible que principal y señaladamente centró Norton su tarea en los impre-
sos hispanos del primer siglo XVI. Ese prestigio se asienta principalmente sobre 
dos piedras miliares, sobre dos —ya sabemos que es un tópico, pero... — monu-
menta aere perennia de la bibliografía hispana: la monografía Printing in Spain, 
1501-1520 (Cambridge: Cambridge University Press, 1966) y su complemento 
inexcusable, A descriptive catalogue of Printing in Spain and Portugal, 1501-1520 
(Cambridge: Cambridge University Press, 1978)'. Dos referencias que, lisa y lla-
namente, marcan una época, un antes y un después en los estudios bibliográficos 
hispánicos, dos hitos difícilmente superables y siempre emulables. No fue Norton 
autor de obra extensa —dieciséis referencias, entre libros artículos y reseñas^—, 
pero las dos que mencionamos bastan y sobran para justificar una trayectoria pro-
fesional, y hasta una vida\ 
Por fortuna pata los que somos sus contemporáneos, la obra de Julián Martín 
Abad dista de ser tan restricta en número como la de Norton, mientras que compi-
te con la del cantabrigense en calidad y memorabilidad. Todos tenemos en mente 
sus monografías sobre la imprenta en Alcalá, sobre los incunables españoles, sus 
útilísimas guías de catálogos de manuscritos españoles, amén de un puñado —^ y no 
de pequeña mano— de artículos y notas siempre valiosos y allegados al contacto 
directo con el libro raro, oculto, desconocido. Añádase a ellos la generosidad y el 
afecto con que Julián trata en la Nacional a todos aquellos que acuden —que acu-
dimos— a él en busca de socorro bibliográfico. 
' Sobre este último puede verse el articulo-reseña que le dedicó Pere Bohigas, "A pro-
pósito de la obra de Norton", Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, LXXXII (1979), 
173-179. 
' Relación completa en la "Blbllografla de F. J. Norton" que, elaborada por Dennis E. 
Rhodes, aparece en las pp. 13-15 del volumen que se resefla. Su interés desborda con mucho 
lo bibliográfico para el lector verdaderamente curioso. 
' Sobre la vida, la obra y el talante de Norton, véanse los dos textos que portican el vo-
lumen El libro antiguo español. Actas del primer Coloquio Internacional (Madrid, 18 al 20 
de diciembre de 1986), al cuidado de María Luisa López-Vidriero y Pedro M. Cátedra (Sa-
lamanca-Madrid: Ediciones de la Universidad de Salamanca-Biblioteca Nacional de Madrid-
Sociedad Española de Historia del Libro, 1988): "Los coloquios de Mister Norton", de Fran-
cisco Rico (pp. 17-18) y "Homenaje a Norton", de A. J. C. Bainton (pp. 19-20); asi como las 
necrológicas publicadas a su muerte por Olive Grififin, Víctor Infantes y Antonio Odriozola 
y cuyas referencias constan en la p. 11 del volumen reseñado. 
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A la vista de lo dicho, se comprenderá que esta nueva salida del buscadísimo 
Norton del 66, ahora con Julián Martin Abad como partero, sea todo un aconteci-
miento. Poco es preciso decir aquí en encarecimiento de la monografía original de 
Norton y su importancia: es difícil concebir —ya que hablamos desde las páginas 
de la RLM— un estudioso que haya mostrado curiosidad hacia un texto medieval 
acogido por la imprenta postincunable que no haya recorrido, admirado y agra-
decido, las páginas de las dos opera maiora de Norton; especialmente señalado 
— t^odos lo sabemos— es el caso del Apéndice II de este libro, en que Norton, en 
unas pocas páginas, y basándose en evidencias tipográficas incontestables, pone de 
manifiesto la mendacidad de los colofones rimados de 1S02 de las seis Tragico-
medias consideradas más antiguas (y de paso tira por tierra empefíos tan benemé-
ritos de elucidación ecdótica celestinesca como los de James Homer Herriott). Sí 
que es necesario decir algo acerca de lo que el Norton del 66 trae de nuevo en esta 
salida en tierras hispanas. En primer lugar, y es quizá de perogrullo, la primera 
gran noticia es la renovada accesibilidad del libro: mientras que el mítico Norton 
del 78, el Descriptive Catalogue, es todavía encontrable en comercio, el del 66, este 
Printing in Spain, es pieza esquiva, y debemos congratulamos por poder ponerle 
la mano encima con facilidad. Pero no es solo eso. Como recordarán los asiduos, 
Printing in Spain tenía en su parte fmal un índice de los libros citados en el cuer-
po del estudio, índice que en esta ocasión se ve reemplazado por "el índice biblio-
gráfico completo de su magno repertorio de 1978, acomodándolo, en la forma de ci-
tar a los autores y en particular en el caso de los encabezamientos de obras anónimas, 
a la tradición bibliográfica española", como explica Martín Abad en su prólogo al 
volumen (p. 10). Pero no solo se trata de esto —que ya supondría una mejora im-
portantísima respecto de la edición original de Printing in Spain—, sino que ade-
más, y mejor que lo siga explicando Julián Martín Abad, "se trata además de un 
índice anotado en el que se incorporan todas las informaciones necesarias para ac-
tualizar el catálogo descriptivo [esto es, el Descriptive Catalogue de 1978], por lo 
que se incrementa no sólo el número de ejemplares descubiertos después de 1978, 
sino igualmente el número de ediciones" {ibid.). Así pues, de lo que disponemos 
(en las págs. 243-349 de este volumen) es del repertorio más completo hasta hoy 
—^ y hasta que Martín Abad vuelva a mejorarlo con la inminente publicación en 
Ollero & Ramos de su Postincunables ibéricos— de la producción de la imprenta 
española de 1 SOI-1520, incluso más completo que el deslumbrante contenido en 
el Descriptive Catalogue nortoniano. El conocedor sabe que es difícil imaginar un 
encomio mayor. A todo esto hay que añadir el constante esfuerzo de actualización 
bibliográfica que recorre de principio a fin todas y cada una de las páginas del vo-
lumen, y además —y merece ser señalado— el primor tipográfico y material con 
que este libro ha sido confeccionado por sus editores. Ollero & Ramos, a los que 
los interesados en la bibliografía les debemos más de im momento de dicha. 
Pocas reseflas más fáciles de escribir: únicamente cabe coincidir —et volon-
tiers!— con los juicios encomiásticos ya formulados hacia esta publicación por 
prestigiosos e ilustres especialistas\ Sólo la conveniencia de no contrariar ciertas 
convenciones académicas nos ha llevado a no publicar esta reseña concentrada en 
una sola y única frase, la siguiente: "El Norton de 1966 actualizado por Julián 
Martín Abad y editado por Ollero & Ramos: ¿hay quien dé más?". 
JUAN CARLOS CONDE 
Indiana University 
' Tengo a la mano las reseñas en la prensa de Francisco Rico (Babelia, 20 de Junio de 
1998, p. 16) y Luis Alberto de Cuenca (^ fiCCu/íura/, 31 de diciembre de 1998, p. 14). 
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Tristón de Leonís (Valladolid, Juan de Burgos, 1501), ed. de M. Luzdivina Cuesta 
Torre Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 1999. 
La reciente publicación de El livro del esforgado cavallero don Tristón de Le-
onís y de sus grandes fechos en armas, editado por María Luzdivina Cuesta Torre, 
indica el constante interés que despierta en la crítica actual la leyenda trístaniana. 
En ella las aportaciones fundamentales se centran en analizar las partes que acercan 
esta obra al género de la ficción sentimental y esclarecer los datos sobre el supues-
to "autor-adaptador" siguiendo muy de cerca los últimos avances de la crítica. 
A modo de introducción, la autora de esta edición traza un itinerario de la le-
yenda de Tristán desde sus orígenes hasta su difusión por Europa para ofrecemos 
de esta manera la situación de esta obra dentro de su tradición textual. Los textos 
primarios, fuente de los restantes conservados, son el poema de Béroul (h. 1180) 
y el poema de Thomas (1155-1170) que han sido caracterizados como versión co-
mún y versión cortés respectivamente. A la primera se vincularían la temprana ver-
sión alemana de Eilhart von Oberge (1170-1190), el texto episódico de la Folie 
jy-istan de Berna y el Tristón enprose francés, mientras que a la segunda seguirían 
el Tristan alemán de Gottfned von Strassburg, la Folie Tristón de Oxford, el Sir 
Tristrem inglés, algunos capítulos de la Tavolo Ritonda italiana más la Saga norue-
ga. Otros textos antiguos en los que aparece Tristán son el lai de Chevrefoil de Ma-
ría de Francia, el poema anglo-normando Donnei des Amara y una parte de la Con-
tinuation de Perceval de Gerbert de Montreuil. También hay testimonios que nos 
hablan de la existencia de versiones perdidas, como la de Chrétien de Troyes o el 
Tristán del poeta La Chiévre. Se suele aceptar, por sus similitudes, el origen celta 
de la materia relativa al Tristán, pues el espacio geográfico -Irlanda-, los nombres 
de los protagonistas -Tristán, Iseo, Marco- y las líneas básicas de la historia -la in-
gestión de un filtro mágico por las personas equivocadas- se pueden rastrear en di-
cha cultura. 
La primitiva prosificación francesa de la historia de los trágicos amores de los 
protagonistas conocida por Tristan en prese será la fuente del Cuento de Tristán 
contenido en la Morte Darthur (1485) de Malory, a la vez que influye en Italia y 
en las versiones ibéricas, de las que se conservan fragmentos en catalán, gallego-
portugués, aragonés y castellano. 
De acuerdo con este recorrido, la impresión en 1501 del Tristán sería el re-
sultado de una larga y amplia tradición literaria. Larga porque remite al siglo XII 
en su forma escrita, pero viene de la literatura oral celta, y amplia por el gran nú-
mero de versiones conservado. 
Atendiendo al desarrollo durante la Edad Media de la tradición de Tristán en 
la Península Ibérica, la autora sefiala la penetración de esa leyenda al mismo tiempo 
que el resto de la materia artúrica, puesto que era conocida de trovadores catala-
no-provenzales y gallego-portugueses. Referencias literarias a los personajes se 
pueden leer en el Libro de Buen Amor o en poemas cancioneriles de Francisco Im-
perial. También aluden a él Rodrigo Yáflez, el marqués de Santiltana, Fernán Pérez 
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de Guzmán, Lope García de Salazar, el arcipreste de Talavera, Juan de Flores y va-
rios romances, entre ellos, el archiconocido Ferido está don Tristón. 
La representación de Tristán herido en una embarcación, esculpida en una co-
lumna de la Porta Francigena de la catedral de Santiago de Compostela, que data 
de principios del siglo XH, significaría un conocimiento por vía oral de la leyenda 
tristaniana, anterior a su tratamiento literario por escrito en España. 
Las huellas de la materia artúrica y, en particular, de la del Tristán, se pueden 
advertir en obras tan importantes como el Amadís de Gaula y la Cárcel de Amor 
de Diego de San Pedro, y no ya tanto en el Zifar. También está probada la inter-
conexión entre ficción artúrica y sentimental, según muestran la Carta de Iseo y 
su correspondiente Respuesta de Tristán, de finales del XV y comienzos del XVI, 
y la novela caballeresca Tablante de Ricamonte, que añade interpolaciones de epi-
sodios del Tristán. 
Los manuscritos fítigmentarios en catalán del Tristarry fueron conocidos por 
el anónimo autor del Curial y Güelfa, y, según la comparación de determinados pa-
sajes, por Joanot Martorell. 
En el ámbito castellano se conservan dos versiones incompletas del Tristán 
medieval: una, de fines del siglo XIV, escrita en castellano-aragonés -el ms. 6428 
de la Biblioteca Vaticana- y que se conoce como Cuento de Tristán de Leonis; la 
otra se conserva en el códice del siglo XV que contiene los manuscritos 20262/19 
y 22644 de la Biblioteca Nacional de Madrid, hallazgo este último muy reciente 
que ha sido publicado por Carlos Alvar y José Manuel Lucía Megías con el nom-
bre de Códice medieval de Tristán de Leonis. De todas las versiones conservadas 
en la Península Ibérica, menos el fi-agmento de la traducción gallego-portuguesa, 
que muestra su proximidad a los textos del Tristán fhincés, los fi'agmentos catala-
nes, castellano-aragonés, y castellanos (ms. 20262/19 y) se apartan de las versio-
nes conocidas francesas de tal manera que "es necesario postular, o bien la exis-
tencia de una versión perdida, o bien una gran libertad en la adaptación hispánica, 
o más probablemente, ambas cosas". La distancia entre el Cuento, más realista, y 
la versión del siglo XVI, con tendencia a destacar los elementos que traen consigo 
la glorificación del ideal caballeresco, es bastante clara. Al examinar el contenido 
general de la obra, se aprecia con nitidez que el Cuento, el Códice y los impresos 
pertenecen a la misma familia, ya que eliminan los mismos pasajes del Tristón en 
prose y coinciden en la introducción de determinados capítulos, aunque el Cuento 
procede de una rama distinta. Sin embargo, los dos fragmentos catalanes se alinean 
en la misma rama que el Códice y los impresos. 
El texto de la edición de ISO 1, cuyo único ejemplar conservado está en la Bri-
tish Library de Londres (c.20 d.24), tuvo tal éxito que se efectuaron, por lo menos, 
siete ediciones más. De ellas, la más peculiar es la de 1534 {Coránica del buen 
cauallero don Tristán de Leonis y del rey don Tristán de Leonis, el joven su hijo), 
que incluye una larga interpolación y una continuación con las aventuras de los hi-
jos de Tristán e Iseo, y que, por lo tanto, se considera una obra nueva. Cabe decir 
que este texto también ha sido editado por la misma Luzdivina Cuesta en México, 
por la UNAM, en 1997. Además se sabe de la existencia de otras tres ediciones. 
Cuesta Torre considera que el modelo del Tristán de ISOl, que a su vez es 
fuente de las posteriores ediciones, fueron los manuscritos del códice del siglo XV 
u otro similar, sobre el que se modificaron algunos rasgos sintácticos y estilísticos, 
y se amplificaron algunos pasajes con el tono retórico característico de la novela 
sentimental. Por lo tanto, las diferencias esenciales del impreso de ISOl sobre su 
fuente medieval se centran en las técnicas de la abreviatio y la amplificatio. De 
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acuerdo con esta última se insertan en pasajes dramáticos diálogos y monólogos 
propios de la ficción sentimental. Esto demostraría que el refundidor del manus-
crito responsable de la edición de ISOl interpretó la historia de Tristán e Iseo co-
mo una tragedia amorosa, es decir, como una novela sentimental. 
Más adelante se plantea la problemática sobre quién podría haber sido el en-
cargado de la adaptación del códice de la BNM para la imprenta. Para Sharrer fue 
el propio impresor Juan de Burgos, debido a algunos plagios que efectuó en su im-
prenta, entre ellos, el más destacado es el del proemio del Oliveros en el Tristán. 
Pero la comparación hecha entre impresos y manuscritos revela la participación de 
un adaptador así como marca el interés que despertó la leyenda de Tristán en los 
autores de ficción sentimental, testimoniada en el manuscrito 22021 de la BNM, 
donde se recrea la carta en que Iseo reclama a su amante que se case con otra mu-
jer y se ofi^ce la respuesta epistolar de Tristán. Para la autoría de ambas epístolas 
se ha sugerido a escritores sentimentales como Juan de Flores o Juan Rodríguez 
del Padrón. 
Uno de los apartados fundamentales de esta nueva edición del Tristán es el del 
esclarecimiento sobre la inclusión o no de este libro dentro del género de los libros 
de caballerías. Según Lucía Megías, la presentación del texto se amolda clara-
mente a las características del género editorial de los libros de caballerías, como 
son el formato folio a dos columnas, letra gótica, iniciales decoradas, y portada con 
el título y el grabado de un caballero armado. Otros rasgos por los que se identifi-
ca con el citado género son el empleo de tópicos como pueden ser el de la traduc-
ción o el que se dirija a un público de clase elevada. Algunos de esos tópicos es-
tán tomados de la tradición artúrica: la presencia de la magia y lo sobrenatural, 
mostrar la ficción como historia, los motivos de la isla y del gigante orgulloso o la 
persecución amorosa del héroe por parte de mujeres a las que no ama. El caballe-
ro como defensor de desvalidos, el tono humorístico, los desafíos, los combates 
singulares, las justas y torneos, el valor y la nobleza de espíritu del héroe son tam-
bién componentes esenciales en todo libro de caballerías. Pero la tesis que excluye 
esta obra del mencionado género atiende al desarrollo de la trama amorosa. Este as-
pecto, señala Cuesta Torre, es el que separa al Tristán de los libros de caballerías, 
pues su amor es loco y tiene un final fatal, hecho que le acerca, por tanto, al gé-
nero en boga de finales del siglo XV y comienzos del XVI: la novela sentimental. 
Este libro forma parte de la ambiciosa colección Los libros de Rocinante, di-
rigida por Carlos Alvar y José Manuel Lucía Megías, que pretende reeditar todos 
los libros de caballerías hispánicos desde que se creó este género editorial hasta el 
último libro de caballerías original antes de El Quijote: el Policisne de Boecio de 
1602. 
Y si fuera poco con permitimos leer un texto que no se reeditaba desde 1912, 
en la edición de Bonilla y San Martin, reproduce con primor todos los grabados de 
la edición de ISO 1, colocados en el mismo lugar que aparecen en \&princeps. Estos 
suelen aparecer al principio de cada capítulo y aluden al tema que éste desarrolla; 
algunos de ellos se repiten en varias ocasiones, lo que muestra su claro carácter re-
ferencial. Asimismo, en su afán por ser fieles a los ejemplares, imita uno de los 
formatos típicos de los libros de caballerías: en folio y a dos columnas. Todo ello 
hace de esta publicación un delicioso manjar que gustará tanto a bibliófilos, aman-
tes y estudiosos del género caballeresco como a lectores menos especializados. 
AURELIO VARGAS DIAZ- TOLEDO 
Universidad Complutense de Madrid 
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Isabel Una, Panorama crítico del mester de clerecía, Madrid, Castalia, 2000 
El título del presente trabajo se justifica porque Uría ofrece un amplio repaso 
de las aportaciones más significativas de la crítica respecto tanto a nociones teóri-
cas sobre la categoría "mester de clerecía" y todo lo relacionado con esa categoría 
(lugar de nacimiento, técnica, ideología, período que abarca, autores, etc) como 
respecto al estudio de las obras del siglo XIII que, según la autora, lo encaman: El 
libro de Alexandre (pp. 175-210), El libro de Apolonio (pp. 211 -264), las obras de 
Berceo (pp. 265-312) y El poema de Fernán González (pp. 313-354). Las prime-
ras cuestiones son tratadas en la primera parte (pp. 15-174) bajo los títulos I. "El 
concepto del Mester de Clerecía: estado actual de la cuestión" (pp. 12-15); y II. 
"La unidad del mester de clerecía y sus límites cronológicos" (pp. 53-174). Ambas 
partes van precedidas de un p>ar de páginas con las abreviaturas y siglas empleadas 
(pp. 9-11) y una "nota preliminar" donde se expone el carácter panorámico de es-
ta obra y se reconoce la deuda con numerosos libros y artículos que, coincidan o 
no con el punto de vista de la autora, son de todos modos integrados en el panora-
ma y referidos oportunamente al hilo de las exposiciones. Tras la segunda parte, 
en la que se analizan los libros mencionados del siglo XIII, se presenta la biblio-
grafía (pp. 355-388) que se divide en las "ediciones de las obras" y en "bibliografía 
consultada" (pp. 365-387). Siguen un "índice analítico" (pp. 389-405) y un "índi-
ce general" con la paginación de los diferentes epígrafes que integran los temas, 
estructurados con coherencia y sentido de una obra global. 
Uría aborda la primera parte de su libro presentando las diferentes interpreta-
ciones que se han dado del concepto "mester de clerecía" y cómo lo han usado o 
no algunos críticos en sus particulares historias de la literatura, empezando por el 
padre del término, Milá y Fontanals, después por Menéndez Pelayo, Raymond Willis 
para después hacer un análisis de la c. 2 del Alexandre a la que considera la auto-
ra un verdadero manifiesto de lo que debe entenderse por "mester de clerecía". 
Uría aclara los términos asociados "nueva maestría" "fablar curso rímado" o que 
"rima, rimar, rimado-a, rimo y sus plurales refieren no a la rima o consonancia, si-
no al verso rítmico-silábico" (p. 44), y "la expresión a sílabas contadas tiene ma-
yor alcance que el simple recuento de las sílabas métricas (...) la fí'ase implica el 
uso de la dialefa, como un principio obligado de la nueva versificación, fenómeno 
que, a su vez, repercute activamente en los niveles de la sintaxis, la prosodia y el 
ritmo, condicionando una estructura lingüística fuertemente segmentada y, por tan-
to, una dicción pausada, silabeada, y un ritmo cortado, totalmente desligado", (p. 
47) Achaca este uso especial de la dialefa al conocimiento y la influencia de la gra-
mática latina tal como sefialó Rico y esas peculiaridades técnicas diferenciarían 
para la autora claramente a las obras del mester de clerecía del siglo XIII (conser-
vación de la diale& y escansión silábica latinizante) de los rasgos propios de los poe-
mas del siglo XIV que ya no están escritos en cuaderna vía propiamente dicha y pre-
sentan abundantes hemistiquios octosilábicos. El nuevo mester se inaugura para 
Uría con el Libro de Alexandre y con su c. 2 que tiene valor de manifiesto poético. 
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puesto que toda la estrofa está dedicada a señalar y ponderar los rasgos formales 
(mester fermoso: sen pecado, grant maestría...) de una particular poética que se 
inaugura en castellano con El libro de Alexandre y forma una escuela literaria. 
En el siguiente epígrafe "La unidad del mester de clerecía y sus límites cro-
nológicos" (pp. 55-162) la autora, tras presentar soluciones de otros estudiosos 
diacrónicamente, incluye en esta escuela a todos los poemas mencionados del si-
glo XIII "que se ajustan a las normas señaladas en la c. E del Alexandre : "La uni-
dad estilística y formal, poética y retórica, de los poemas del siglo XIII es eviden-
te, y no tiene sentido ponerla en duda. De hecho, son numerosos los hemistiquios, 
incluso los versos, que se repiten en el Alexandre, el Apolonio, los poemas de Ber-
ceo y el Poema de Fernán González. Pero la unidad del mester de clerecía no se 
limita a estos aspectos; sus autores tienen, también, una actitud común frente a las 
materias que tratan, y en sus poemas revelan un mismo espíritu didáctico y mora-
lizante" (p. 56). Y esta unidad es para Dría el fruto del studium palentino que ya 
señalara Dutton y que se plasma en el uso de unas obras de referencia común co-
mo el Verbiginale de Pedro de Blois o la Alexandreis. Para la autora "la vincula-
ción del Alexandre al studium palentino es un hecho indudable, y con ella el naci-
miento del mester de clerecía, se vincula también a dicha Universidad" (p. 64). Los 
maestros venidos de Francia explicarían, como ya aclaró Rico, el florecimiento de 
los estudios de gramática, "con una especial atención a la prosodia" (p. 65). Para 
la autora las diferencias dialectales se deben a los copistas y no a los originales. 
Más arriesgado me parece defender, como hace Uría, la formación teológica 
de Berceo a través de la facultad de Teología de la Universidad palentina y sobre 
todo la conclusión de que Berceo escribía para clérigos y no para el pueblo dada 
su "teología de la salvación." No me parece que las obras de Berceo contengan na-
da que no corresponda a la moralización cristianizante que se observa no sólo en 
las obras de clerecía sino en el mismo Poema de Mío Cid. Los protagonistas, la 
clase de los defensores-infanzones -opuestos a la nobleza linajuda en el Cid y tam-
bién en el PFG- y el clero son los dos pilares sobre los que se sustenta la sociedad 
feudal, los dos pilares sobre los que se realiza la Reconquista o la unificación na-
cional en el PFG, y los destinatarios serían los pecheros o el pueblo en general en-
cargado de sostener a esas dos columnas que garantizan la sociedad feudal cristia-
na. El vasallaje a Dios o a su Intercesora la Gloriosa garantiza el galardón de la 
salvación, pero ese es un mensaje que encaja mejor en el pueblo que en el circulo 
cerrado de la formación de clérigos. Uría se basa para sostener su idea en lo ela-
borado de la poética del mester de clerecía y en el conocimiento de la doctrina cris-
tiana que se presenta, pero en ningún caso es una retórica que vuelva el texto os-
curo para el pueblo sino todo lo contrario, por más influencia de la prosodia latina 
que haya en los textos, y más abundancia de cultismos, las historias que cuenta 
Berceo son perfectamente asequibles para el pueblo en general, porque no dejan 
de ser muy simples y muy cercanas al tipo de narración folclórica. Atraviesa toda 
la obra la idea de Uría de que los libros del mester de clerecía, especialmente los 
de Berceo, estaban destinados a un público clerical y no al pueblo en general, y no 
encuentro suficientes sus argumentos que descansan sobre todo en lo sofisticado 
de la poética que inspira el nuevo mester. Es como si, por reflexionar sobre lo com-
plicada que es la estructura de la sintaxis, concluyéramos que no puede ser asimi-
lada por los niños. La lengua de clerecía, pese a sus cultismos, es muy nítida y ase-
quible para un público no especialmente cualificado y en eso no se distingue gran 
cosa de la diflcultad que entraña enteder el PMC. En cuanto a las lecciones implí-
citas o explícitas de teología que tanto pondera Uría aduciendo alguna tesis docto-
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ral sobre el tema como la de Domínguez, y que justificarían el carácter catequiza-
dor de las obras del mester de clerecía, especialmente las de Berceo, no hay en 
ellas nada que no responda a la defensa de clase -clase clerical- encargada de 
mantener el orden social -feudalismo- sancionado y sacralizado por la iglesia. In-
cluso en el PFG, en principio de materia histórico novelesca, el asunto se presen-
ta como un historia de milagros sucesivos con que Dios corresponde a sus vasallos 
cristianos cuando éstos le rinden el homenaje oportuno (cumplen sus sacramentos, 
hacen penitencia por los pecados y oraciones para pedir la gracia divina). Es una 
épica de milagros y las verdaderas hazañas las realizan los seres sobrenaturales 
que actúan al mismo nivel que el resto de personajes, es decir, como si fueran re-
ales, con su propia voz, imagen, actos y caracteres (piénsese en san Pelayo o en el 
estratega san Millán, o el brazo derecho de Cristo, Santigo Apóstol, que responde 
a la querella con que el conde reclama la ayuda prometida de Dios-su señor feu-
dal, o piénsese en las palabras tan fuertes con que expresa su querella con su se-
ñor divino Fernán González : "dixo: "Señor del mundo, ¿por qué me has falleci-
do? c. 600d "si fuesses tu en la tierra, serias de mi reblado;/ nunca fiz por que fuese 
de ti desanparado" c .602.a-b. El enemigo en los poemas de clerecía -sea del tema 
que sean- es el diablo encamado en el islán o en algún traidor cristiano que no so-
porta el vasallaje de los cristianos con Dios y les tiende constantes trampas para que 
éstos lo rompan. Reestablecido el vasallaje mediante el ritual adecuado. Dios vuel-
ve a proteger a sus vasallos. La reconquista es vista en el PFG como un mandato 
de Dios a los godos-castellanos-crístianos. Cuando éstos caen en desgracia sólo 
salvarán su identidad por la custodia de las reliquias que consiguen poner a salvo 
de los musulmanes y por la penitencia y oración que realizan; penitencia que ob-
tiene la consiguiente respuesta de Cristo que les envía un ángel para que les de-
signe a Pelayo como hombre santo y rey encargado de iniciar la Reconquista. Pe-
layo es protegido desde el principio por el propio Cristo que realiza el milagro de 
parar y devolver las flechas que le lanzan sus enemigos. Es decir, es una historia 
de los milagros de Dios o de su jerarquía (Virgen, ángeles, apóstoles, santos) para 
reparar el orden violado -el feudal cristiano- y el héroe épico es un instrumento 
más de esa provisión divina para desagraviarse de la "gente descreída". Y el orden 
ha sido violado por derribar precisamente a la otra clase social imprescindible pa-
ra mantener la sociedad feudal-cristiana: los defensores. Don Yllán ha aconsejado 
a Don Rodrigo nada menos que desarmar a los defensores. Sin clérigos ni defen-
sores no hay sociedad posible como bien había establecido Ramón Llull en su Li-
bro del orden de caballería y como bien reflejan las tres obras de clerecía de asun-
to más o menos épico (el PFG, el Libro de Alexandre, y el Apolonio) Ese es el 
mensaje básico de la épica española tanto de juglaría como de clerecía: el princi-
pal señor es Dios y de las relaciones que se tengan con ese señor tan poderoso de-
penden los sucesos históricos que siempre son providenciales. Por lo tanto, me pa-
rece que, ya sea un épica de base nacionalista como el PMC, o mucho más aún el 
PFG, o sea una épica de figuras cristianizadas como el Libro de Alexandre o el Li-
bro de Apolonio, o se trate de una épica de santos o de la propia Virgen, es siem-
pre un lucha contra el diablo, el pecado o la gente descreída y la ganan clérigos y 
defensores asociados, ordenados éstos por aquellos, y sustentandos todos por el 
público que recibiría este tipo de textos. No me parece que la moralización conte-
nida en los poemas de Berceo deba dirigirse solo a los clérigos para educarles. Es 
demasiado general, asimilable y efectiva para todo el público cristiano, especial-
mente para los pecheros. Las identidades que se consagran en estos textos (Casti-
lla, el Cid, Fernán González, La Gloriosa, los santos...) son un modo de interpre-
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tar la historia y de justificar la existencia de comunidades nacionales (reinos) o su-
pranacionales (cristianismo). La épica del mester de clerecía explica la historia 
presente y pasada como un plan de Dios y un ejemplo de cómo funciona la rela-
ción de vasallaje del hombre con Dios. A buen servicio buen galardón siempre. Y 
clérigos y defensores se necesitan mutuamente para realizar el correcto servicio al 
dios cristiano. Ese tipo de enseñanza, que en parte más que enseñanza es expresión 
de unos ideales o unos sentimientos presentes, no tiene por qué restringirse a los 
clérigos, que en todo caso serían los más conscientes de ser los intérpretes de la 
historia que narran sino que iría dirigida a todo el pueblo y sobre todo al que tie-
ne menos contacto con la letra escrita, ya que esta, se utiliza a menudo como ar-
gumento de autoridad, amparándose en el respeto y credulidad del pueblo por lo 
escrito. 
Que el sistema rítmico del mester de clerecía, analizado muy bien por Uría, 
sea sofisticado y preciso, se base en una métrica sintagmática en contraposición a 
la rítmica pura de la poesía italianizante-renacentista y se estructure muy precisa-
mente en figuras rítmicas bien tipifícadas por la autora, añade una información fi-
lológicamente valiosa para conocer mejor la técnica del mester de clerecía, pero 
no implica que el resultado sea una lengua más apta para ser dirigida a los cléri-
gos que al pueblo. Para Uría la finalidad didáctica y moralizante de las obras de 
esta escuela "es otro rasgo común del mester de clerecía" (p.l26) y en los poemas 
de Berceo "queda expuesta, aunque no de forma sistemática, toda la doctrina de la 
iglesia" (p.l28) pero la vulgarización de esa doctrina "los traslados del latín al ro-
mance no se hacen para transmitir esa doctrina al pueblo, sino para instruir a los 
religiosos, clérigos y monjes." (p. 129) Esta es una idea que la autora da por senta-
da y que nos parece poco sustentada. La autora se apoya en críticos que sostienen 
esta misma idea (Saugnieux.Grande Quejigo, etc) y presenta, como suele hacer en 
esta obra de crítica panorámica, otras opiniones diversas. 
Por otro lado la dimensión moralizante didáctica no es privativa del mester de 
clerecía ni se puede separar de la literatura medieval en su conjunto, ni es siquiera 
diferente en el Poema de Mió Cid donde las oraciones y el vasallaje a Dios tiene 
un poder principalísimo en el triunfo del héroe. La oración narrativa de doña Ji-
mena es un ejemplo de coincidencia con los propósitos que para Uría definen al 
mester de clerecía. Los contenidos enciclopédicos tampoco son necesariamente 
destinados a los clérigos sino que se articulan para poder ser difundidos y asimila-
dos en mayor o menor grado por todo público atento. La autora dice que "la di-
mensión cristiana, didáctica y ejemplar, es singularmente relevante en los poemas 
del mester de clerecía y cumple, como afirmaba Saugnieux, una función pastoral, 
o simplemente educativa, que corresponde a un plan de la iglesia." (p. 131) Tal vez 
le sobra a esta afirmación el adverbio "singularmente" ya que la dimensión didác-
tica lo mismo afecta a la poesía narrativa de juglaría que a la de clerecía o a la pro-
sa que también cuenta la historia de un modo providencialista o educativo para la 
época. Uría insiste en que sería literatura contra los herejes más que propaganda. 
Me parece que lejos de entrar en disputas escolásticas la doctrina que se presenta 
es simple y destaca la función del clero como clase que administra el orden divi-
no, sus sacramentos y sus rituales, por lo demás de sobra conocidos pues son los 
típicos: confesión, eucaristía, penitencia, etc. Cosas más bien para el pueblo. El tan 
citado concilio de Letrán de 1215 tanto invitaba a la catcquesis de los clérigos co-
mo a la enseñanza del pueblo. 
La segunda parte analiza las obras consideradas del mester de clerecía por la 
autora, comenzando por el pionero Libro deAlexandre. Los análisis reúnen de nue-
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vo un panorama de las aportaciones más destacadas de la bibliografía crítica. Co-
mienza por resumir la cuestión de los manuscritos, el problema de la autoría en los 
tres libros de asunto heroico, se ponderan de nuevo las semejanzas de estilo, he-
mistiquios, ideología etc., que hacen de las obras un conjunto homogéneo y que 
permiten incluso a algunos hablar de un mismo autor: Berceo. Trata también de in-
formar sobre los estudios que intentan fechar los poemas, lo que se sabe de las 
fuentes y se aborda también el problema de la estructura de las obras, apoyándose 
en los trabajos más relevantes (en Jesús Cañas para el Alexandre, en Artiles para 
el Apolonio, y en Keller y Gimeno Casalduero para el Poema de Fernán González). 
Menciona la autora la importancia de otros estudios más específicos para cada 
obra, como el trabajo sobre la importancia de la música en el Apolonio, la idea de 
la fama estudiada en esas obras por María Rosa Lida, o el uso de la amplificatio 
para cristianizar y feudalizar a los héroes procedentes de fuentes donde tienen 
otras dimensiones. Ello sirve para que la autora subraye bien la originalidad de es-
tas aparentes traducciones, incorporando la aportación en este sentido de muchos 
críticos reconocidos pero integrándolas en un análisis coherente de las obras que 
resulta efectivamente panorámico y actualizador. 
El análisis de las obras de Berceo tiene la misma rigurosidad. La autora, apo-
yándose en varios estudios, desmitifica la idea de un Berceo sencillo y popular y 
pondera su formación universitaria y humanista y, como se ha dicho, apunta la idea 
de que Berceo fuera más formador de clérigos que del pueblo y que sus obras tu-
vieran en principio esa finalidad. Aunque no mal defendidas, no nos parecen ade-
cuadas esas conclusiones por las razones expuestas arriba. Establece la autora una 
cronología de las obras de carácter hipotética pero respaldada por las diversas 
aportaciones de la crítica. Para la estructura de las obras la autora pondera de nuevo 
el simbolismo atribuido a los números, especialmente al tres y al siete para articu-
lar la obras de Berceo, y vuelve a apoyarse en los trabajos de Gimeno Casalduero 
sobre la estructura de algunos de los poemas. Proporcionalmente, es poco lo que 
dedica al análisis de Los milagros de Nuestra Señora a pesar de la abundante bi-
bliografía existente. En cambio, vuelve a insistir Uría en ponderar la doctrina teoló-
gica y dogmática de los poemas de Berceo subrayando lo obvio: "(...) la formación 
de Berceo es, además de humanística, profundamente religiosa." (p. 298) y vuel-
ve a citar la tesis de Ruiz Domínguez {La historia de la salvación en la obra de 
Gonzalo de Berceo) para, de nuevo ponderar lo obvio: que "son sobre todo los sa-
cramentos de la penitencia y de la comunión los que más desarrolla y en los que 
más se insiste, singularmente en el de la penitencia." (p. 299). Es obvio porque ese 
es un lugar común de las obras de clerecía, constante en el PFG a pesar de su apa-
rente carácter épico, lugar común del sentimiento religioso del gótico y por lo tan-
to poco privativo de la obra de Berceo aunque sí muy significativo a la hora de 
analizar las ideas de la sociedad divina y humana que se presentan en estas obras 
donde básicamente se sacraliza el feudalismo cristiano como el mejor modo posible 
de existir. Y estas obras presentan estas ideas de un modo popularísimo, sin diferen-
ciarse demasiado las obras hagiográficas, mañanas, o históríco-épicas novelescas, 
pues en todas los elementos sobrenaturales intervienen como si fueran realidades 
en un plano igual al de los vivos, siguiendo el lenguaje de los contratos de vasa-
llaje y las obligaciones que implican para cada una de las partes. Así es que, de 
nuevo, la conclusión de Uría parece poco satisfactoria: "Por eso creo, y lo he di-
cho otras veces, que los poemas de Berceo servían de 'lecciones' en el sentido de 
'lecturas de enseñanza', y, como tales, serían leídos por un maestro, seguramente 
por el propio Berceo, y ampliamente comentados por él o por un suplente." (pp. 
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308-309). Y menos convincente aún es lo que Uría considera el argumento fuerte 
para probar esa idea: "y es que Berceo utiliza en sus jx)emas un romance culto, cle-
rical, no seglar o popular; un romance que sigue las pautas de la prosodia y la sin-
taxis latinas, y en cuyo léxico abundan los latinismos y los cultismos. Por tanto no 
sólo los contenidos de la doctrina, sino también la lengua de esa doctrina era más 
apropiada para la enseñanza del clero que para la de los fieles." Cualquiera diría 
que las obras de Berceo son muchísimo más difíciles de entender que el PMC, por 
ejemplo. Y no lo creo. La abundancia de repeticiones sinonímicas, la simpleza, a 
pesar de todo, de la sintaxis, la abundancia de fórmulas y expresiones coloquiales, 
las exaltadas intervenciones del poeta llenas de tendenciosidad de raza, de clase y 
de nación a veces, y en fin, el uso de la lengua vernácula en un registro, que aun-
que artístico, no es oscuro ni incomprensible sino más bien todo lo contrario. Por 
esa razón cayó sobre Berceo el tópico de la simplicidad, precisamente por su len-
guaje llano. 
Pese a esas conclusiones que no compartimos sobre los destinatarios de las 
obras de Berceo, el trabajo de Uría en su conjunto es un trabajo serio, minucioso, 
altamente informativo y didáctico que logra ofrecer un auténtico panorama sobre 
el "mester de clerecía" y las obras que lo representan del siglo XIII; panorama que 
da cabida a aproximaciones bibliográficas diacrónicas para cada uno de los asun-
tos que se plantea, y que, bien hilado, permite resumir con gran actualidad cada 
uno de los problemas que se plantean en tomo al mester de clerecía del siglo XIII, 
ofi'eciendo al lector opiniones personales pero valorando e informando del resto de 
las hipótesis posibles. El esfuerzo y conocimiento del tema por parte de la autora 
permite cumplir con creces las expectativas planteadas por el título de la obra y la 
convierte en un manual muy valioso para quien quiere retomar cualquiera de las 
cuestiones generales o particulares del mester de clerecía del siglo XIII y en una 
preciosa herramienta para la docencia. 
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